
8 La Demajagua SÁBADO, 10 DE FEBRERO DE 2024/
“AÑO 66 DE LA REVOLUCIÓN”

Fundado el 10 de octubre de 1977. Director: Eugenio Pérez Almarales. Subdirectores: Gisel García González (Información). Odalis Blanco González (Redacción y Servicios Editoriales). Ignacio Cabrera Gómez (Economía y Administración).

Jefa de Redacción Digital: Geidis Arias Peña. Diseño y realización: Lázaro Millán Aguilera y Yamiselis Jorge Vega. Corrección: Martín Corona Jerez, Elisa Aguilar Corrales, Alina Maillo Fonseca e Iliana Martín Pérez . Periódico La Demajagua,

Amado Estévez y Calle 10, reparto Roberto Reyes, Bayamo, M.N., Granma. CP. 85195. Teléfono: 23424221. INTERNET: www.lademajagua.cu. Impreso en el Combinado de periódicos José Miró Argenter, Holguín.

Fundado el 10 de octubre de 1977. Director: Eugenio Pérez Almarales. Subdirectores: Gisel García González (Información). Odalis Blanco González (Redacción y Servicios Editoriales). Ignacio Cabrera Gómez (Economía y Administración).

Jefa de Redacción Digital: Geidis Arias Peña. Diseño y realización: Lázaro Millán Aguilera y Yamiselis Jorge Vega. Corrección: Martín Corona Jerez, Elisa Aguilar Corrales, Alina Maillo Fonseca e Iliana Martín Pérez . Periódico La Demajagua,

Amado Estévez y Calle 10, reparto Roberto Reyes, Bayamo, M.N., Granma. CP. 85195. Teléfono: 23424221. INTERNET: www.lademajagua.cu. Impreso en el Combinado de periódicos José Miró Argenter, Holguín.

De nuestras

manos
Por RODRIGO MOTAS TAMAYO
Foto EUGENIO PÉREZ ALMARALES

Fuertes nexos de amistad me unen al
campechueleroFélix PedroGuillén Fonse-
ca, desde la década de los años 80 del
siglo precedente, cuando lo atendí en su
función de corresponsal voluntario, de
este rotativo.

Adalid de estos tiempos, Guillén se eri-
ge como máximo promotor de las trans-
formaciones de un barrio que acumula
reconocimientos provinciales y naciona-
les, por lo que, al historiarse sobre Cam-
pechuela, hay que tener presente al
reparto Marcial Jiménez.

Entonces, debe hablarse de Guillén
siempre por su desempeño de hombre-
comunidad, hombre-naturaleza y su en-
trega absoluta.

PRELUDIO DE UNA ENTREVISTA

La comunidad, en la parte alta de la
ciudad, cuenta con más de tres mil habi-
tantes. Desde allí, mirador natural, el mar
en el horizonte es una fotografía cotidia-
na de salitre, olas y pescadores.

Los primeros asentamientos datan de
finales de la séptima década del siglo XX
y principios de la octava, cuando a la vera
del camino (prolongación de la calle Re-
pública) que lleva a las comunidades de
El Puntico y Palmarito, se establecieron
personas provenientes de distintas zonas
rurales de este costero terruño, en el sur
de Granma.

Unapeculiaridadmarcaeste inicialpro-
ceso: las viviendas, por lo general, se
traían armadas, en tractores o carretas,
se arrancaban de un lugar y al siguiente
día amanecían en otro. De ahí que al
barrio se le conoció como Quitaipón, y, al
padecer de una sequía permanente, le
pusieron el mote de Barrio Seco.

GUILLÉN Y EL BARRIO

En 1980, Guillén es elegido delegado de
la circunscripción 11 (actualmente perte-
neciente al consejo popular Campechuela
Uno), y a partir de esa fecha la comunidad
experimenta cambios vertiginosos, siem-
pre con los pobladores como protago-
nistas, hasta convertirse en Barrio de
Referencia Nacional.

El despegue estuvo matizado por la
pavimentación de calles, construcción
de aceras y contenes, alumbrado públi-
co, sistema de acueducto, consultorio
del médico y la enfermera de la familia,
instalación telefónica, plaza para baila-
bles, unidades de Comercio y Gastrono-
mía, mercado agropecuario y otras
transformaciones que marcan las últi-
mas décadas.

Sin embargo, uno de los mayores lo-
gros de Guillén está en convertir un
vertedero clandestino en parque ecoló-
gico, nombrado Rosa Elena Simeón Ne-
grín, que cuenta con Wifi, casa para la
historia, punto para minibiblioteca, si-
tial histórico y dos bustos de José Martí.

Como timonel del Marcial Jiménez,
puso proa a metas como primer lugar
provincial y nacional en limpieza y em-
bellecimiento, en vigilancia revoluciona-
ria, en el rescate cultural, centenario en
donaciones de sangre, primero en ini-
ciar el programa Educa a tu hijo, mejor
zona jardín y libre de delito, y matriz de
Granma y del país en declararse Protec-
tor del medioambiente.

Guillén ostenta cerca de medio cente-
nar de condecoraciones, fue declarado
Hijo Ilustre de Campechuela; merece-
dor de varios reconocimientos y felici-
taciones de dirigentes de la Revolución,
como el Comandante en Jefe Fidel Cas-
tro y otras personalidades, organismos
e instituciones del país por su labor
como delegado, cederista, protector del
medioambiente y corresponsal de va-
rios medios de prensa.

UN HOMBRE COMO LOS DEMÁS

Esta es la tercera vez que escribo so-
bre él, porque se lo merece. Años atrás,
por este periódico y por la emisora Ra-
dio Granma, publiqué los trabajos pe-
riodísticos Un soldado del pueblo y
Gente de pueblo, por eso hoy es un
placer cumplir con la encomienda del
director de La Demajagua.

Guillén no sobresale por su fortaleza
física. Más bien es un hombre como los
demás, pero por su historia de vida se
hace gigante socialmente y para la eterni-
dad.

Azadón en mano, me recibe. Se propi-
cia el acostumbrado estrechón de ma-
nos y la conversación amena. Casi sin
percatarnos del tiempo, recorremos
juntos la finca agroecológica La Pera, en
la que este joven de ideas y amor a la
tierra cuenta con tres hectáreas culti-
vables, dos y media dedicadas a frutales
y el resto al autoconsumo.

Con su plática fluida, Guillén me
habla y muestra las 106 especies de
árboles plantados, con más de un millar
de variedades, destacándose las 140
matas de aguacate, 120 de mango, 110
de coco, 48 de guayaba, 44 de pera, 36
de níspero, 12 de ciruela china, 10 de
pepinillo, e igual cifra de una llamada
vita nuova.

“Tenemos, además, media hectárea
de café robusta y otras siembras, como
el canistel, plátano fruta y zapote, pro-
ductos que se comercializan mediante
la Cooperativa de Créditos y Servicios
Horacio Rodríguez Hernández, y el res-
to va a los centros asistenciales del mu-
nicipio y a personas vulnerables en el
barrio”.

En la finca, Guillén describe caracte-
rísticas de cada cultivo y me acerca a la
historia detrás del árbol. Allí crecen en
buen estado la palma criolla azul y la
real, el caguairán, el júcaro, flamboyán,
roble blanco, guásima, majagua, juba-
bán, cedro, algarrobo, yagruma, espi-
no, copey, ateje, entre otros tantos.

“Contamos -dice- con dos estanques
para el cultivo de peces, pero hace más
de seis meses que la turbina no fun-
ciona, por roturas, y aunque hay mu-
chas gestiones hechas, no tenemos la
solución”. Lamentable, si recordamos
que esta finca obtuvo en el 2016 la
condición de Joya de Cuba, categoría de
Excelencia y Quinta Corona de la Agri-
cultura Urbana, Suburbana y Familiar.

CON EL PIE EN EL ESTRIBO…

Camino a su casa, recorremos el par-
que ecológico Rosa Elena Simeón Ne-
grín, que también destaca por la amplia
variedad de especies maderables, medi-
cinales, frutales y ornamentales; mu-
chas de las cuales fueron sembradas por
dirigentes y otras personalidades del
país, de ahí que detrás de cada árbol
exista una historia.

Ya sentados, en la sala, volvemos a los
recuerdos, a sus trofeos y reconoci-
mientos; a sentir la presencia del Máxi-
mo Líder de la Revolución, Fidel Castro
Ruz, desde las instantáneas que ador-
nan las paredes. Su mirada brilla, se
enciende cuando afirma: “Seguiré lu-
chando hasta que pueda…, con el pie en
el estribo… siempre”.

Su esposa, Eudocia Peña Frómeta, me
confiesa: “Él es más del barrio que de la
casa, imagínese que en nuestro roman-
ceo llegó a decirme que si discutíamos
por cosas de pareja o del trabajo, yo
estaría en segundo lugar”.

Guillén sonríe y recuerda: “Cuando la
Crisis de Octubre, me movilicé, y mi
madre lloraba para que no fuera; un día,
y como cosas de jóvenes de la época, me
le paré delante y le dije que yo prefería
a la Revolución”.

Y cierto es: su infancia, juventud y
adultez llevan el sello del trabajo duro
y de la constancia.

Por problemas de enfermedad, se ju-
biló a los 55 años del sector azucarero,
pero nunca dejó de trabajar. Entre sus
funciones como delegado, promotor
ambientalista, cederista, guardián con-
tra lo mal hecho y preocupado hasta la
médula por la formación de las nuevas
generaciones, se aferra a la tierra “por-
que de ella dependemos, si la hacemos
producir”.

Mucho ha dado Guillén al barrio, a la
sociedad y a la Revolución, sin pedir
nada a cambio. Se sabe que es un perpe-
tuo andarín y ni bicicleta tiene. Su che-
quera de jubilado es de mil 528 pesos,
y con la ayuda de la Asociación de Com-
batientes ahora supera los tres mil.

Regreso a mi domicilio, por la calle
República, arteria principal del barrio,
hoy en muy mal estado, y pienso que
tenemos deudas con Guillén, quien pron-
to, el próximo 21, cumplirá 78 años.

La verdad es que Félix Pedro Guillén
Fonseca lleva una vida entera de entrega
y fe en el porvenir, consciente de que de
nuestras manos nace el fruto del hom-
bre de hoy y del mañana.

“El trabajo engrandece, y es ese trabajo, el que nos hace personas de bien, personas capaces, personas
cultas y preparadas para la vida, el hombre crece con el trabajo que sale de sus manos”

José Martí




